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Por el rastro de Einstein
Los grandes genios y los últimos avances, en la Semana de la 
Ciencia
( 05/11/2010 ) •
          •  
 
 
Las principales publicaciones científicas, el legado de las “mentes maravillosas” de la 
investigación y los hitos recientes protagonizarán una nueva edición de la Semana de la Ciencia 
que, pese a su nombre, se desarrollará del 8 al 21 de este mes. El Cultural repasa los temas que 
darán que hablar en las actividades.  
 
 
La X edición de la Semana de la Ciencia volverá a ser, a partir del lunes, una buena coyuntura 
para reflexionar sobre los grandes temas que centran las líneas de investigación en estos 
momentos. Para tender puentes entre la producción científica y el ciudadano, diferentes 
organismos de investigación, universidades, museos, empresas y hasta ONG desarrollarán más de 
1.000 actividades sobre áreas tan dispares como biología molecular, matemáticas, nuevas 
tecnologías, políticas energéticas, robótica, arqueología, transporte o astronomía. 
 
La revolución del Láser 
Aunque ya a principios del siglo pasado, Albert Einstein enunció la teoría, hubo que esperar hasta 
1960 para disponer del primer dispositivo -desarrollado por Theodore Maiman- capaz de producir 
un rayo láser empleando un rubí como estructura amplificadora. Pocas veces una teoría, como la 
de la radiación estimulada enunciada por uno de los genios más grandes de todos los tiempos, iba 
a permitir un avance humano, social, cultural y, por lo tanto, económico tan demoledor -no en 
vano, el láser, acabaría siendo considerado uno de los cinco inventos más importantes de la 
historia-. Desde su primera aplicación industrial en soldaduras de chapa de automóviles hasta la 
posibilidad de medir la distancia de la Tierra con respecto a la Luna, un inabarcable número de 
aplicaciones tecnológicas tienen en este rayo mágico su razón de ser. De hecho, si nos atenemos al 
proyecto norteamericano NIF (National Ignition Facility), el láser podría aportar en el futuro la 
energía suficiente para la añorada fusión nuclear. 
 
De la probiobacteria... 
Según acaba de publicar la revista PNAS, un equipo internacional con participación del CSIC ha 
utilizado técnicas proteómicas y de análisis de la transcripción génica para analizar la capacidad 
probiótica de la bacteria anaerobia, gram-positiva, presente en nuestra microbiota intestinal, 
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Bifidobacterium bifidum. Al parecer, es capaz de adquirir nutrientes mediante la degradación de 
los glicanos -componentes de la mucina intestinal-, que, a su vez, actúa como capa protectora de la 
mucosa del tracto digestivo. Gracias a la alta tasa de renovación de la mucina humana, dicha 
bacteria -concretamente, la cepa PRL2010- puede metabolizar estos productos sin dañar al 
huésped. Estos estudios aportan luz sobre los mecanismos de expresión génica necesarios para 
la adaptación de este y otros microorganismos a la convivencia pacífica con su “anfitrión”. 
 
...a la transferencia génica 
A propósito de bacterias, uno de los mecanismos de transferencia génica más conocidos hasta la 
fecha es el denominado conjugación, donde dos células pueden intercambiar material genético 
mediante unas estructuras denominadas plásmidos. Sin embargo, no es el único ni, al parecer, el 
más frecuente. Según publica Science, la transferencia de genes entre las bacterias que habitan 
nuestros océanos ha podido ser enormemente infravalorada. Microbiólogos de la Universidad 
del Sur de Florida han observado unas estructuras similares a virus, denominadas Agentes de 
Transferencia Génica (GTA en sus siglas en inglés), que podrían transferir genes de unas bacterias 
a otras con enorme eficiencia. El significado biológico de estos genes no se sabe todavía, aunque 
los expertos apuntan a un posible mecanismo importante en la evolución. 
 
Tejidos epiteliales  
Los epitelios están formados por capas celulares que pueden recubrir cavidades, piel u órganos 
adquiriendo la denominada polaridad celular, esto es, “identidad funcional”. De hecho, se originan 
dos regiones muy diferenciadas: una membrana celular apical, que los separa del exterior, y otra 
basal para conectarlos con los vasos sanguíneos y la matriz extracelular subyacente. Un equipo de 
investigadores -con participación nuevamente del CSIC- ha descrito en Nature Cell Biology el 
mecanismo celular que interviene en la formación de los tejidos epiteliales, células constituyentes 
del 60% del cuerpo humano. La maquinaria que provoca que los epitelios adquieran durante 
el desarrollo embrionario polaridad celular podría intervenir en la formación de algunos de 
los tumores con peor diagnóstico, como los carcinomas. 
 
Gorilas ante la malaria 
Según apunta Edward Holmes, de la Universidad de Pensilvania (EEUU), en <em>Nature llevan 
muchos años acusando al pobre chimpancé de casi todos los males, como diferentes 
infecciones víricas -entre ellas, la del VIH- o, ya puestos, de la peor forma de malaria, la 
producida por Plasmodium falciparum. Sin embargo, en un reciente número de la misma revista, 
el grupo de Beatrice Hahn, de la Universidad de Alabama (EEUU), propone que el origen de 
la malaria, y de su parásito protozoo, hay que buscarlo en otro simio: el gorila. 
 
Planetas y galaxias lejanas 
Técnicas de espectroscopia han podido confirmar, y publicar nuevamente en Nature, que el débil 
punto de luz bautizado como UDFy-38135539 es, nada más y nada menos, la galaxia de 
complejo más distante jamás descrita. Su luz ha tardado más de 13.000 millones de años en 
alcanzarnos y procede de un universo tan primitivo -apenas unos 600 millones de años después del 
Big Bang- como denso. Probablemente se trate de la luz que partió de una galaxia recién formada. 
Ahora, el objetivo es intentar ir todavía más lejos y resolver la singularidad de todas las 
singularidades, según Stephen Hawking, del espacio y del tiempo: el nacimiento del Universo. 
 
Bioterrorismo y biovacunas 
El bioterrorismo supone una amenaza a la seguridad global y a la salud pública del siglo XXI. 
Tanto el virus de la viruela como el Bacillus anthracis, agente causante del carbunco -mal llamado 
antrax en español- permanecen en el punto de mira como amenazas biológicas. De hecho, el 
segundo ya había provocado varios muertos a través de sobres contaminados tras el atentado de 
las Torres Gemelas del 2001. 
 
Existen vacunas efectivas contra ambos agentes aunque con serias deficiencias en la 
disponibilidad y mantenimiento en caso de necesidad urgente. Un artículo publicado en PNAS y 
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coordinado por Liyanage Perera, del Instituto Nacional Para la Salud de EEUU describe la 
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